Blatantly Inconsistent
Americans are bi-polar when it comes to abortion.

On the one hand, 74% of the states in America have laws defending the unborn, at some stage of gestation, against acts of violence. These states declare it an act of homicide if the child is killed. Twenty-one of these states consider a non-fatal attack on the unborn a criminal offense. Fully half of the states also have passed Born Alive Infant Protection Acts, requiring that physicians treat an infant that is born alive at any stage of development.

These are but a few of the many laws that protect the unborn and treat them as human beings with “inalienable rights.” That is, if they are "wanted."

If they are not wanted (or "unplanned") abortion at any point in pregnancy is considered an acceptable means of “terminating a pregnancy.”

What could be more schizophrenic than deciding someone’s worth (and life) solely on the basis of subjective opinion? If the child is killed when the mother intended to keep it, it is considered homicide and the perpetrator is a criminal. If the child is terminated when the mother does not intend to keep it, the abortionist in question can use the most brutal means imaginable, and no one (except us pro-lifers) bats an eye.
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Cómo el Arzobispo Aquila Regresó a su Fé Católica

“Yo observé la muerte de dos pequeñas personas que nunca tubieron la oportunidad de tomar un respiro. Nunca lo olvidaré.  Aprendí lo que era la dignidad humana cuando la ví cruelmente ignorada. Sé, sin lugar a dudas, que el aborto es un acto violento de asesinato y explotación. Y sé que nuestra responsabilidad es trabajar y rezar sin cesar para que eso termine” dice el Arzobispo Aquila de Denver.

El llegó al colegio superior en 1968 para  convertirse  en doctor, en un momento en que él no practicaba su fé muy a menudo. Pasó sus tres primeros veranos de colegio superior, como un auxiliar hospitalario en California.

Su primer encuentro con el aborto fué en la sala externa de la unidad quirúrgica del hospital, donde él quedó “estupefacto” cuando encontró en el lavadero, el cuerpo de “un pequeño neonato que había sido abortado.”

Sin embargo, su segunda exposición al aborto, fué “más impactante.” El recuerda como una jóven mujer, llegó a la sala de emergencias gritando y diciendo que ya había tenido un aborto  y que el doctor le había dicho que ella eliminaría los restos en forma natural. Ella estaba sangrando y el personal médico, incluyendo el futuro Arzobisto Aquila, la pusieron en una mesa.

“Yo sontenía una palangana mientras el doctor recuperaba un brazito, una piernecita, y  el cuerpo roto de un diminuto neonato.

Fuí testigo de cómo un pequeño cuepo humano fué destrozado por la violencia.” Dijo el Arzobisopo Aquila.

La experiencia lo hizo pro-vida y eventualmente retornó a su fé Católica.
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